OBJETIVOS ESPECÍFICOS

1- Enfatizar la importancia de la comunión con Dios, la alabanza y la gratitud por parte de la Familia, para la creación de un ambiente propicio al reavivamiento espiritual y la reforma en la Iglesia.

2- Involucrar a todos los elementos que componen a la Familia en un énfasis espiritual sin precedentes en nuestra Iglesia.

3- Enfatizar la importancia de que la Iglesia establezca como su prioridad el cuidado de la vida espiritual de las Familias y su propio crecimiento espiritual.

4- Involucrar a las familias de la iglesia en la tarea de fortalecer la vida espiritual de la congregación.

5- Lograr que la mayor cantidad posible de familias de nuestra iglesia establezcan sus hogares como centros de oración y alabanza.

UNIDOS EN CRISTO… FAMILIAS FELICES

Programa

· Himno Tema.  Cristo une Nuestro Hogar (DVD)
· Oración breve.

· Historia para los niños. (si los hay)

· Lectura Bíblica.

· Tema. Unidos en Cristo Familias Felices
· Domingo: Un Círculo Sagrado

· Lunes: La religión en la Familia
· Martes: Una Obra Intransferible

· Miércoles: El Compañerismo en la Familia

· Jueves: La Seguridad Mediante el Amor
· Viernes: Ocúpese del jardín del Corazón

· Oración Final.
Domingo 13 de Noviembre. Un Círculo Sagrado

Lectura Bíblica: Efesios  4: 17-32
La santidad de la familia.
Existe en derredor de cada familia un círculo sagrado que debe preservarse. Ninguna otra persona tiene derecho a cruzar este círculo sagrado. El esposo y la esposa deben serlo todo el uno para el otro. Ella no debe tener secretos que rehúse revelar a su esposo y comunique a otros, y él no debe tener secretos que no diga a su esposa y relate a otros. El corazón de la esposa debe ser una tumba para los defectos del marido, y el corazón de él una tumba para los defectos de ella.

Nunca debe una de las partes bromear a costa de los sentimientos de la otra parte. Nunca debe el marido o la mujer quejarse de su consorte a otros, en broma o de cualquier otra manera, porque con frecuencia el recurrir a bromas insensatas, que parezcan perfectamente inofensivas, termina en una prueba para cada uno y hasta en una separación. Se me ha mostrado que debe haber un escudo sagrado en derredor de cada familia.
El círculo del hogar debe considerarse como un lugar sagrado, un símbolo del cielo, un espejo en el cual nos reflejemos. Podemos tener amigos y conocidos, pero no hemos de entrometernos en la vida del hogar. Debe experimentarse un fuerte sentido de propiedad, que cree una impresión de comodidad, confianza y reposo.
Deben santificarse la lengua, los oídos y los ojos. Rueguen  a Dios los que componen el círculo familiar para pedirle que santifique sus lenguas, oídos, ojos y todo miembro de su cuerpo. Cuando tropezamos con el mal, no es necesario que nos venza. Cristo ha hecho posible que nuestro carácter tenga la fragancia del bien...
¡Cuántos deshonran a Cristo y representan falsamente su carácter en el círculo del hogar! ¡Cuántos son los que no manifiestan paciencia, tolerancia, perdón ni verdadero amor! Muchos tienen sus gustos y aversiones y se sienten libres para manifestar su propia disposición perversa en vez de revelar la voluntad, las obras y el carácter de Cristo. La vida de Jesús rebosa bondad y amor. ¿Estamos creciendo en su naturaleza divina?
Unidad, amor y paz. Hagan los padres y las madres una promesa solemne al Dios a quien profesan amar y obedecer, de que por su gracia no disputarán entre sí, sino que en su vida y genio manifestarán el espíritu que desean ver manifestado por sus hijos.
Los padres deben tener cuidado de no tolerar que penetre en el hogar el espíritu de disensión; porque constituye uno de los agentes de Satanás para dejar su impresión en el carácter. Si los padres están dispuestos a luchar por la unidad en el hogar mediante la inculcación de los principios que rigieron la vida de Cristo, la disensión será desterrada y reinarán la unidad y el amor. Los padres y los hijos participarán del don del Espíritu Santo.
Recuerden el esposo y la esposa que tienen que llevar bastantes cargas sin envenenar su vida permitiendo que se produzcan divisiones. Los que dan cabida a las pequeñas divergencias invitan a Satanás a que entre en su hogar. Los hijos se contagian del espíritu de contender por bagatelas. Los agentes del mal hacen su parte para lograr que padres e hijos sean desleales a Dios.
Aunque se presenten pruebas en la vida marital, los  esposos deben guardar sus almas en el amor de Dios. El padre debe considerar a la madre de sus hijos como persona que merece toda bondad, ternura y simpatía.
El secreto de la unidad familiar. Lo que causa división y discordia en las familias y en la iglesia es la separación de Cristo. Acercarse a Cristo es acercarse unos a otros. El secreto de la verdadera unidad en la iglesia y en la familia no estriba en la diplomacia ni en la administración, ni en un esfuerzo sobrehumano para vencer las dificultades -aunque habrá que hacer mucho de esto- sino en la unión con Cristo. Representémonos un círculo grande desde el cual parten muchas rayas hacia el centro. Cuanto más se acercan estas rayas al centro, tanto más cerca están una de la otra. Así sucede en la vida cristiana. Cuanto más nos acerquemos a Cristo tanto más cerca estaremos uno del otro. Dios queda glorificado cuando su pueblo se une en una acción armónica.
Ayúdense unos a otros. La firma familiar es una sociedad sagrada, en la cual cada miembro debe desempeñar una parte, ayudándose el uno al otro. El trabajo de la familia debe realizarse con suavidad, como funcionan las diferentes partes de una maquinaria bien ajustada. Cada miembro de la familia debe comprender que sobre él individualmente recae la responsabilidad de hacer su parte en cuanto a contribuir a la comodidad, el orden y la regularidad de la familia. No debe actuar un miembro contra otro. Todos deben participar unidos en la buena obra de alentarse unos a otros; deben manifestar amabilidad, tolerancia y paciencia; hablar en tono bajo y sereno; rehuir de la confusión y hacer cada uno todo lo que pueda para aliviar las cargas de la madre. . . .

Cada miembro de la familia debe entender con exactitud la parte que se espera que él desempeñe en unión de los demás. Todos, desde el niño de seis años en adelante, deben  comprender que de ellos se requiere que lleven su parte de las cargas impuestas por la vida.
Una resolución adecuada. Debo crecer en la gracia en casa y doquiera esté, a fin de comunicar fuerza moral a todas mis acciones. En casa debo velar sobre mi espíritu, mis acciones y mis palabras. Debo dedicar tiempo a la cultura personal, a mi preparación y a mi educación en los principios rectos. Debo ser un ejemplo para los demás. Debo meditar en la Palabra de Dios noche y día e introducirla en mi vida práctica. La espada del Espíritu, que es la Palabra de Dios, es la única espada que puedo usar con seguridad.
Lunes 14 de Noviembre. La Religión en la Familia

Lectura Bíblica: Salmo 127: 1-5

En la familia la religión consiste en criar a los hijos en la disciplina y admonición del Señor. Cada miembro de la familia debe ser sustentado por las lecciones de Cristo, y el interés de cada alma debe protegerse estrictamente, para que Satanás no engañe a nadie ni lo aparte de Cristo. Tal es el ideal que cada familia debe procurar alcanzar, resuelta a no fracasar ni a quedar desalentada. Cuando los padres son diligentes y vigilantes en su instrucción, cuando enseñan a sus hijos a procurar sinceramente la gloria de Dios, cooperan con él y él coopera con ellos en la salvación de las almas de aquellos hijos por quienes Cristo murió.
La instrucción religiosa significa mucho más que la instrucción común. Significa que debemos orar con nuestros hijos, enseñarles cómo deben acercarse a Jesús y hablarle de todo lo que necesitan. Significa que en nuestra vida debemos demostrar que Jesús lo es todo para nosotros y que su amor nos hace pacientes, bondadosos y tolerantes, aunque firmes en lo que se refiere a mandar a nuestros hijos después de nosotros, como lo hizo Abrahán.
Según os conduzcáis en vuestro hogar, queda anotado vuestro nombre en los libros del cielo. El que quiera llegar a ser santo en el cielo debe ser primero santo en su propia familia. Si los padres son verdaderos cristianos en la familia, serán miembros útiles en la iglesia y podrán dirigir los asuntos de ésta y de la sociedad como manejan lo que concierne a  su familia. Padres, no permitáis que vuestra religión consista simplemente en profesarla, mas dejadla ser una realidad.
Es parte de la educación dada en el hogar. La religión del hogar se descuida terriblemente. Hombres y mujeres manifiestan mucho interés por las misiones en países extranjeros. Dan para éstas en forma liberal y así procuran tranquilizar su conciencia, pues piensan que al dar para la causa de Dios expían la negligencia en que viven con respecto a dar el buen ejemplo en su hogar. Pero éste es su campo especial y Dios no acepta excusa alguna por el descuido en que dejan ese campo.
Cuando la religión es algo práctico en el hogar, se logra mucho bien. La religión inducirá a los padres a hacer la obra que Dios quiso que se hiciera en la familia. Los hijos se criarán en el temor y admonición del Señor.
El motivo por el cual los jóvenes de la época actual tienen tan poca inclinación religiosa estriba en que su educación es defectuosa. No se manifiesta verdadero amor hacia los hijos cuando se les permite ceder a la ira, o cuando se deja sin castigo la desobediencia a nuestras leyes. Como se tuerce la rama, así se inclina el árbol.
Para que la religión influya en la sociedad, debe influir primero en el círculo del hogar. Si se enseña a los niños a amar y temer a Dios en la casa, se verá que cuando a su vez salgan al mundo estarán preparados para educar a sus propias familias para Dios, y así los principios de la verdad se implantarán en la sociedad y ejercerán una influencia poderosa en el mundo. La religión no debe divorciarse de la educación dada en la familia.
Precede a la de la iglesia. En el hogar se echa el fundamento de la prosperidad que tendrá la iglesia. Las influencias que rijan la vida familiar se extienden a la vida de la iglesia. Por lo tanto, los deberes referentes a la iglesia deben comenzar en el hogar.
Teniendo buena religión en el hogar, tendremos excelente religión en las reuniones. Defendamos el fuerte del hogar. Consagremos nuestra familia a Dios, y luego hablemos y actuemos en casa como cristianos. Seamos bondadosos, tolerantes y pacientes en casa, sabiendo que enseñamos. Cada madre es una maestra y debe aprender en la escuela de Cristo, a fin de saber enseñar a sus hijos y modelar correctamente su carácter.
En el hogar donde falta la religión, la profesión de fe no tiene valor.... Muchos se están engañando al creer que el carácter será transformado cuando venga Cristo; pero cuando él aparezca no se convertirán los corazones. Tendremos que habernos arrepentido de nuestros defectos de carácter y tendremos que haberlos vencido por la gracia de Cristo durante el tiempo de gracia. Aquí es donde debemos prepararnos para formar parte de la familia celestial.
La religión es muy necesaria en el hogar, y las palabras que en él pronunciemos han de ser del carácter debido o de nada servirán nuestros testimonios en la iglesia. Nuestra religión será inútil si no manifestamos mansedumbre, bondad y cortesía en el hogar. Si hubiese más religión genuina en la familia, habría más poder en la iglesia.
Postergar la instrucción religiosa es un error. Dejar a los niños crecer sin conocer a Dios es algo muy grave. Los padres cometen un terrible error cuando descuidan la obra de dar a sus hijos educación religiosa, por pensar que saldrán bien y que, al tener más edad, anhelarán obtener experiencia religiosa. ¿No podéis ver, padres, que si no implantáis las preciosas semillas de la verdad, el amor y los atributos celestiales, Satanás sembrará cizalla en el campo del corazón? Con demasiada frecuencia se deja que los niños crezcan sin religión porque sus padres piensan que son aún muy tiernos para que se les impongan deberes cristianos... Lo referente al deber de los niños en asuntos religiosos debe decidirse en forma absoluta y sin vacilación mientras son miembros de la familia.
Los padres ocupan frente a sus hijos el lugar de Dios para decirles con firmeza y perfecto dominio propio lo que deben hacer y lo que no deben hacer. Todo esfuerzo hecho en favor de ellos con bondad y dominio propio cultivará en su carácter los elementos de la firmeza y la decisión.  Los padres tienen el deber de decidir temprano esta cuestión para que el niño no piense en violar el sábado ni en descuidar el culto religioso o la oración en la familia, como no piensa en robar. Las manos de los padres son las que deben construir la valla. Desde la más tierna edad debe iniciarse y llevarse adelante una sabia educación en lo que enseñó Cristo. Cuando los corazones infantiles son impresionables, se les ha de enseñar lo concerniente a las realidades eternas. Los padres deben recordar que viven, hablan y obran en presencia de Dios.
Padres, ¿qué conducta seguís? ¿Guía vuestra obra la idea de que en asuntos religiosos vuestros hijos deben estar libres de toda restricción? ¿Los estáis dejando sin consejo ni admonición durante su infancia y juventud? ¿Les estáis permitiendo que obren como les agrade? Si obráis así, estáis descuidando las responsabilidades que Dios os dio. 
Adáptese la instrucción a la edad del niño. Tan pronto como los pequeñuelos tienen entendimiento, los padres deben contarles la historia de Jesús para que puedan absorber la preciosa verdad acerca del Niño de Belén. Inculcad en los niños sentimientos de piedad sencilla, que se adapten a sus años y a su capacidad. Llevad a vuestros hijos en oración a Jesús, pues él hizo posible que ellos aprendan la religión mientras aprenden a formular las palabras del idioma.
En muy tierna edad, los niños son susceptibles a las influencias divinas. El Señor dedica a estos niños su cuidado especial; y cuando se crían en la disciplina y amonestación del 290 Señor, resultan en una ayuda para sus padres, y no en un estorbo.
Ambos padres deben cultivar la religión en el hogar. Al padre y a la madre incumbe la responsabilidad de sostener la religión en el hogar. No se cargue la madre con tantos cuidados que no pueda dedicar tiempo a las necesidades espirituales de su familia. Soliciten los padres a Dios que los guíe en su obra. Arrodillados delante de él, obtendrán una verdadera comprensión de sus grandes responsabilidades, y podrán confiar a sus hijos a Aquel que nunca yerra en sus consejos e instrucciones...
El padre de la familia no debe dejar a la madre todo el cuidado de dar instrucción espiritual. Una gran obra debe ser hecha por los padres y las madres, y ambos deben desempeñar su parte individual en la preparación de sus hijos para el gran examen del juicio.
Padres, haced participar a vuestros hijos en vuestros ejercicios religiosos. Arrojad en derredor de ellos los brazos de vuestra fe, y consagradlos a Cristo. No permitáis que cosa alguna os haga descuidar vuestra responsabilidad de educarlos correctamente, ni que interés mundanal alguno os induzca a dejarlos rezagados. No toleréis que vuestra vida cristiana os aísle de ellos. Llevadlos con vosotros al Señor; educad sus intelectos para que se familiaricen con la verdad divina. Dejadlos asociarse con los que aman a Dios. Llevadlos al pueblo de Dios como niños a los cuales procuráis ayudar en la edificación de un carácter idóneo para la eternidad.
¿Qué no logrará la religión en el hogar? Realizará la obra misma que Dios quiso que se hiciera en cada familia. Los hijos se criarán en la disciplina y admonición del Señor. Serán educados y preparados, no para ser esclavos de la sociedad, sino miembros de la familia del Señor.
Esperan ver a sus padres vivir en forma consecuente. Todo deja su impresión en la mente juvenil. Ella estudia el rostro, siente la influencia de la voz, e imita la conducta ajena. Los padres irritables dan a sus hijos lecciones acerca de las cuales, en alguna época de su vida, querrán con toda el alma que fuese posible hacérselas olvidar. Los hijos deben ver en la vida de sus padres un espíritu consecuente con su fe. Llevando una vida que concuerde con sus principios y ejerciendo dominio propio, los padres pueden amoldar el carácter de sus hijos.
Dios honra a una familia bien ordenada. Los padres y las madres que ponen a Dios en primer lugar en su familia, que enseñan a sus hijos que el temor del Señor es el principio de la sabiduría, glorifican a Dios delante de los ángeles y delante de los hombres presentando al mundo una familia bien ordenada y disciplinada, una familia que ama y obedece a Dios, en lugar de rebelarse contra él. Cristo no es un extraño en sus hogares; su nombre es un nombre familiar, venerado y glorificado. Los ángeles se deleitan en un hogar donde Dios reina supremo, y donde se enseña a los niños a reverenciar la religión, la Biblia y al Creador. Las familias tales pueden aferrarse a la promesa: "Yo honraré a los que me honran."
Como se trae Cristo al hogar. Cuando Cristo está en el corazón, se le trae a la familia. El padre y la madre sienten cuán importante es vivir en obediencia al Espíritu Santo para que los ángeles celestiales, quienes sirven a los que han de heredar la salvación, los atiendan como maestros en el hogar y los eduquen y preparen para la obra de enseñar a sus hijos. Es posible tener en el hogar una pequeña iglesia que honre y glorifique al Redentor.
Hágase atractiva la religión. Hágase atractiva la vida cristiana. Háblese del país donde han de establecer su hogar los que siguen a Cristo. Mientras hagáis esto, Dios guiará a vuestros hijos a toda la verdad, llenándolos del deseo de hacerse idóneos para las mansiones que Cristo ha ido a preparar para los que le aman. Los padres no deben obligar a sus hijos a tener una forma de religión, sino presentarles de una manera atractiva los principios eternos. Por su buen ánimo, su cortesía cristiana y su simpatía tierna y compasiva, los padres han de hacer atractiva la religión de Cristo; pero deben ser firmes al exigir respeto y obediencia. Los principios correctos deben quedar establecidos en la mente del niño.
Necesitamos presentar a los jóvenes un incentivo para hacer el bien. No bastan para ello la plata ni el oro. Revelémosles el amor, la misericordia y la gracia de Cristo, la preciosidad de su Palabra y los goces del vencedor. Mediante tales esfuerzos se hará una obra que durará por toda la eternidad.
¿Por qué fracasan ciertos padres? Aunque profesan ser religiosos, ciertos padres no recuerdan a sus hijos el hecho de que debemos servir a Dios y obedecerle, sin que las conveniencias, los placeres o las inclinaciones nos impidan cumplir lo que él requiere de nosotros. "El temor de Jehová es el principio de la sabiduría." Este hecho debe entretejerse con la vida misma y el carácter. El concepto correcto de Dios por el conocimiento de Cristo, quien murió para que fuésemos salvos, debe inculcarse en la mente.
Tal vez penséis, padres, que no tenéis tiempo para hacer todo esto, pero debéis tomaros tiempo para hacer vuestra obra en la familia; de lo contrario Satanás suplirá la deficiencia. Eliminad de vuestra vida todo lo que os impida hacer esa obra, y preparad a vuestros hijos de acuerdo con las órdenes divinas. Descuidad cualquier cosa de naturaleza temporal, contentaos con vivir económicamente, reducid vuestros deseos, pero por amor de Cristo no descuidéis vuestra propia preparación religiosa ni la de vuestros hijos.
Cada miembro de la familia dedicado a Dios. Las instrucciones que Moisés dio acerca de la Pascua rebosan de  significado, y se aplican a los padres y a los hijos en esta época del mundo. El padre debía actuar como sacerdote de la familia y si él había fallecido, el hijo mayor entre los que vivían debía cumplir el acto solemne de rociar con sangre el dintel de la puerta. Es un símbolo de la obra que debe hacerse en cada familia. Los padres han de reunir a sus hijos en el hogar y presentarles a Cristo como su Pascua. El padre debe dedicar cada miembro de la familia a Dios y hacer una obra representada por la cena pascual. Es peligroso dejar este solemne deber en manos ajenas.
Resuelvan los padres cristianos que serán leales a Dios, y reúnan a sus hijos en derredor suyo en el hogar, para rociar el dintel con sangre que representa a Cristo como el Único que puede proteger y salvar, para que el ángel destructor pase por alto el amado círculo de la familia. Vea el mundo que obra en el hogar una influencia más que humana. Mantengan los padres una relación vital con Dios, declárense de parte de Cristo y demuestren por la gracia de él cuánto bien puede lograr la actuación paterna.
Martes 15 de Noviembre. Una Obra Intransferible

Lectura Bíblica: Deuteronomio 6: 1-9
Las responsabilidades de los padres no pueden ser llevadas por otros. Padres, lleváis responsabilidades que nadie puede llevar por vosotros. Mientras viváis seréis responsables ante Dios por manteneros en su camino. . . . Los padres que hacen de la Palabra de Dios su guía, y que comprenden cuánto dependen de ellos sus hijos para la formación de su carácter, les darán un ejemplo que les resultará seguro seguir.
Los padres y las madres son responsables de la salud, la constitución y el desarrollo del carácter de sus hijos. A nadie más debe confiarse la tarea de atender a esta obra. Al llegar a ser padres, os incumbe cooperar con el Señor en cuanto a educar a vuestros hijos en los principios sanos.
¡Cuán triste es que muchos padres hayan desechado la responsabilidad que Dios les dio con respecto a sus hijos, y quieran que personas extrañas la lleven en su lugar! Convienen en que otros trabajen en favor de sus hijos y los alivien de toda carga al respecto.
Muchos que ahora lamentan el extravío de sus hijos no pueden culpar de él a otros que a sí mismos. Consulten su Biblia los tales y vean lo que Dios les ordena como padres y guardianes. Asuman los deberes que descuidaron durante tanto tiempo. Necesitan humillarse y arrepentirse delante de Dios por no haber seguido sus indicaciones en la educación de sus hijos. Necesitan cambiar su propia conducta y seguir la Biblia estricta y cuidadosamente como su guía y consejera.
La iglesia sola no puede asumirlas. ¡Ojalá que los jóvenes  y los niños entregasen su corazón a Cristo! ¡Qué ejército se suscitaría para conquistar a otros y ponerlos de parte de la justicia! Pero los padres no deben dejar que la iglesia sola haga esta obra.
Tampoco el pastor puede hacerlo. Imponéis grandes responsabilidades al predicador y le hacéis responsable de las almas de vuestros hijos, pero no sentís vuestra propia responsabilidad como padres e instructores. Vuestros hijos e hijas se corrompen por vuestro ejemplo y preceptos relajados; y no obstante esta falta de preparación doméstica, esperáis que el ministro contrarreste vuestra obra diaria y cumpla la admirable hazaña de educar sus corazones y sus vidas en la virtud y la piedad. Después que el predicador ha hecho todo lo que puede para la iglesia mediante amonestación fiel y piadosa, disciplina paciente y ferviente oración para rescatar y salvar el alma, y no tiene, sin embargo, éxito, los padres y las madres con frecuencia le echan la culpa de que sus hijos no se conviertan, cuando puede deberse a su propia negligencia.

La carga incumbe a los padres; ¿asumirán ellos la obra que Dios les ha confiado y la harán con fidelidad? ¿Avanzarán ellos y subirán, trabajando de una manera humilde, paciente y perseverante, para alcanzar ellos mismos la exaltada norma y llevar a sus hijos consigo?
¿No están acaso muchos padres poniendo sus responsabilidades en manos ajenas? ¿No piensan muchos de ellos que el ministro debe asumir la carga y procurar que sus hijos se conviertan y que el sello de Dios sea puesto sobre ellos?
Ni puede hacerlo la escuela sabática. Es privilegio de ellos [los padres] ayudar a sus hijos a obtener el conocimiento que puede llevarlos con ellos a la vida futura. Pero por alguna razón desagrada a muchos padres el tener que dar instrucción religiosa a sus hijos. Les dejan obtener en la escuela sabática el conocimiento que ellos debieran comunicarles 168 acerca de su responsabilidad para con Dios. Los tales padres necesitan comprender que Dios desea verlos educar, disciplinar y preparar a sus hijos recordándoles siempre el hecho de que están formando su carácter para la vida presente y para la venidera.
No dependáis de los maestros de la escuela sabática para que sea hecha vuestra obra de enseñar a vuestros hijos el camino por donde deben andar. La escuela sabática es una gran bendición; puede ayudaros en vuestra obra, pero nunca podrá reemplazaros. Dios encargó a todos los padres y madres la responsabilidad de llevar a sus hijos a Jesús y de enseñarles a orar y a creer en la Palabra de Dios. En la educación de vuestros hijos no pongáis a un lado las grandes verdades de la Biblia, suponiendo que la escuela sabática y el ministro harán la obra que descuidéis. La Biblia no es demasiado sagrada ni sublime para que se la abra diariamente y estudie diligentemente. Las verdades de la Palabra de Dios deben ser relacionadas con las supuestas cosas pequeñas de la vida. Si se las considera debidamente iluminarán la vida común supliendo motivos para obedecer y principios para la formación de un carácter recto.
Miércoles 16 de Noviembre. El Compañerismo en la Familia
Lectura Bíblica: Efesios 5: 14-21
Los padres deben conocer a sus hijos. Algunos padres no los comprenden a éstos [sus hijos], ni los conocen verdaderamente. A menudo hay una gran distancia entre padres e hijos. Si los padres quisieran compenetrarse plenamente de los sentimientos de sus hijos, y desentrañar lo que hay en sus corazones, se beneficiarían ellos mismos.
El padre y la madre deben obrar juntos en plena simpatía el uno con el otro. Deben hacerse compañeros de sus hijos.
Los padres deben estudiar la manera mejor y de más éxito para ganar el amor y la confianza de sus hijos, a fin de que puedan conducirlos en la senda recta. Deben reflejar el sol del amor sobre la familia.
El estímulo y el elogio. A los niños les gusta la compañía, y raras veces quieren estar solos. Anhelan simpatía y ternura. Creen que lo que les gusta agradará también a la madre, y es natural que acudan a ella con sus menudas alegrías y tristezas. La madre no debe herir sus corazones sensibles tratando con indiferencia asuntos que, si bien son baladíes para ella, tienen gran importancia para ellos. La simpatía y aprobación de la madre les son preciosas. Una mirada de aprobación, una palabra de aliento o de encomio, serán en sus corazones como rayos de sol que muchas veces harán feliz el día.
Los padres deben ser los confidentes del niño. Los padres deben animar a sus hijos a confiar en ellos, a presentarles las penas de su corazón, sus pequeñas molestias y pruebas diarias.
Instruidlos bondadosamente y ligadlos a vuestro corazón. Este es un tiempo crítico para los niños. Los rodearán influencias tendientes a separarlos de vosotros, y debéis contrarrestarlas. Enseñadles a hacer de vosotros sus confidentes. Permitidles contaros sus pruebas y goces.
Los niños quedarían a salvo de muchos males si fuesen más familiares con sus padres. Estos deben estimular en sus hijos una disposición a manifestarse confiados y francos con ellos, a acudir a ellos con sus dificultades, presentarles el asunto tal cual lo ven y pedirles consejo cuando se hallan perplejos acerca de qué conducta es la buena. ¿Quiénes pueden ver y señalarles los peligros mejor que sus padres piadosos? ¿Quién puede comprender tan bien como ellos el temperamento peculiar de sus hijos? La madre que ha vigilado todo el desarrollo de la mente desde la infancia, y conoce su disposición natural, es la que está mejor preparada para aconsejar a sus hijos. ¿Quién puede decir como la madre, ayudada por el padre, cuáles son los rasgos de carácter que deben ser refrenados y mantenidos en jaque?
"No hay tiempo -dice el padre;- no tengo tiempo que dedicar a la educación de mis hijos, ni a sus placeres sociales y domésticos." Entonces Vd. no debiera haber asumido la responsabilidad de una familia. Al no concederles el tiempo que les toca en justicia, los priva de la educación que debieran recibir de Vd. Si tiene hijos, tiene una obra que hacer, en unión con la madre, en, lo que se refiere a la formación del carácter de esos hijos.
Muchas madres exclaman: "No tengo tiempo para estar con mis hijos." En tal caso, por el amor de Cristo, dedicad menos tiempo a vuestra indumentaria. Descuidad más bien vuestros adornos y atavíos. Descuidad el recibir y hacer visitas. Descuidad el cocinar una variedad infinita de platos, pero nunca, nunca, descuidéis a vuestros hijos. ¿Qué es el tamo en comparación con el trigo? No permitáis que cosa alguna se interponga entre vosotras y los mejores intereses de vuestros hijos.
Recargadas con muchos cuidados, las madres consideran a veces que no pueden dedicar tiempo alguno para enseñar con paciencia a sus pequeñuelos y demostrarles amor y simpatía. Recuerden empero que si los hijos no encuentran en sus padres ni en el hogar la satisfacción de su deseo de simpatía y de compañerismo, la buscarán en otra parte, donde tal vez peligren su espíritu y su carácter.
Con los hijos en trabajos y juegos. Dedicad parte de vuestras horas libres a vuestros hijos; asociaos con ellos en sus trabajos y deportes, y conquistad su confianza. Cultivad su amistad.
Dediquen los padres las veladas a sus familias. Pongan a un lado los cuidados y las perplejidades con las labores del día.
Consejos a los padres reservados y autoritarios. Existe el peligro de que tanto los padres como los maestros ordenen y dicten demasiado, mientras que no mantienen suficientes relaciones sociales con sus hijos o alumnos. Con frecuencia se muestran demasiado reservados y ejercen su autoridad en una forma fría y carente de simpatía, que no puede conquistar el corazón de sus hijos y alumnos. Si hiciesen acercar a los niños a sí y les demostrasen que los aman, y manifestasen interés en todos sus esfuerzos, y aun en sus juegos, siendo a veces niños entre los niños, podrían hacer muy felices a estos y conquistarían su amor y su confianza. Y los niños respetarían y amarían más temprano la autoridad de sus padres y maestros.
Las malas compañías compiten con el hogar. Satanás y su hueste están haciendo arduos esfuerzos para desviar la mente de los niños, y éstos deben ser tratados con franqueza, ternura y amor cristianos. Esto os dará una poderosa influencia sobre ellos, y les hará sentir que pueden depositar  una confianza ilimitada en vosotros. Rodead a vuestros hijos de los encantos del hogar y de vuestra sociedad. Si lo hacéis, no tendrán mucho deseo de trabar relaciones con otros jóvenes. . . . A causa de los males que imperan hoy en el mundo, y de la restricción que es necesario imponer a los hijos, los padres deben tener doble cuidado de ligarlos a sus corazones y de dejarles ver que desean hacerlos felices.
Los padres deben familiarizarse con sus hijos. No debe levantarse una valla de frialdad y retraimiento entre padres e hijos. Intimen los padres con sus hijos; procuren entender sus gustos y disposiciones; compartan sus sentimientos, y descubran lo que embarga sus corazones. Padres, demostrad a vuestros hijos que los amáis, y que queréis hacer cuanto podáis para asegurar su dicha. Si obráis así, las restricciones que necesitéis imponerles tendrán mucho mayor peso en sus jóvenes inteligencias. Gobernad a vuestros hijos con ternura y compasión, teniendo siempre presente que "sus ángeles en los cielos ven siempre la faz de mi Padre que está en los cielos." Si queréis que los ángeles desempeñen en favor de vuestros hijos el ministerio que Dios les ha encomendado, cooperad con ellos haciendo vuestra Parte.

Criados bajo la prudente y amante dirección de un hogar verdadero, los hijos no abrigarán deseos de ir a buscar en otra parte placer y compañía. El mal no tendrá atractivo para ellos. El espíritu prevaleciente en el hogar amoldará su carácter; contraerán hábitos y adoptarán principios que serán para ellos amparo seguro contra la tentación cuando tengan que alejarse del hogar y ocupar su puesto en el mundo.
Jueves 17 de Noviembre. La Seguridad Mediante el Amor

Lectura Bíblica: 1 Corintios 13: 1-13

Poder del amor. Los agentes del amor tienen poder maravilloso, porque son divinos. La respuesta suave que "aparta el enojo," el amor que "es sufrido y benigno," el amor que "cubre una multitud de pecados;" si aprendiéramos esta lección ¡de qué poder sanador serian dotadas nuestras vidas! La vida sería transformada y la tierra llegaría a ser la misma semejanza y el goce anticipado del cielo.

Estas preciosas lecciones, enseñadas de un modo sencillo, pueden ser comprendidas hasta por los niñitos. El corazón del niño es tierno y fácilmente impresionable, y cuando nosotros, que somos mayores, lleguemos a ser "como niños," cuando aprendamos la sencillez, la dulzura y el tierno amor del Salvador, no hallaremos difícil tocar el corazón de los pequeños y enseñarles el ministerio sanador del amor.
Desde un punto de vista mundano, el dinero es poder; pero desde el punto de vista cristiano, el amor es poder. Este principio entraña fuerza intelectual y espiritual. El amor puro tiene una eficacia especial para hacer el bien, y no puede hacer otra cosa que el bien. Evita la discordia y la desgracia y produce la felicidad más verdadera. Con frecuencia las riquezas ejercen influencia para corromper y destruir; la fuerza es poderosa para hacer daño; pero la verdad y la bondad son propiedades del amor puro.
El amor es una planta que debe ser nutrida. El hogar ha  de ser el centro del afecto más puro y elevado. Cada día deben fomentarse con perseverancia la paz, la armonía, el afecto y la felicidad, hasta que estos bienes preciosos moren en el corazón de los que componen la familia. La planta del amor debe nutrirse cuidadosamente; de lo contrario morirá. Todo principio bueno debe ser cultivado si queremos que florezca en el alma. Debe ser desarraigado todo lo que Satanás planta en el corazón: la envidia, los celos, las malas sospechas, la maledicencia, la impaciencia, el prejuicio, el egoísmo, la codicia y la vanidad. Si se permite que permanezcan estos malos rasgos en el alma, darán frutos que contaminarán a muchos. ¡Oh, cuántos cultivan las plantas venenosas que matan los frutos preciosos del amor y contaminan el alma!
Recordemos nuestra propia infancia. No tratéis a vuestros hijos únicamente con severidad, olvidándoos de vuestra propia niñez, y olvidando que ellos no son sino niños. No esperéis de ellos que sean perfectos, ni tratéis de obligarlos a actuar como hombres y mujeres en seguida. Obrando así, cerraríais la puerta de acceso que de otra manera pudierais tener hacia ellos, y los impulsaríais a abrir la puerta a las influencias perjudiciales, que permitirían a otros envenenar sus mentes juveniles antes de advertir el peligro....

Los padres no deben olvidar cuanto anhelaban en su niñez la manifestación de simpatía y amor, y cuán desgraciados se sentían cuando se les censuraba y reprendía con irritación. Deben rejuvenecer sus sentimientos, y transigir mentalmente para comprender las necesidades de sus hijos.
Necesitan palabras amables y alentadoras. ¡Cuán fácil es para la madre pronunciar palabras bondadosas y afectuosas que harán penetrar un rayo de sol en el corazón de los pequeñuelos y les harán olvidar sus dificultades!
Padres, manifestad amor a vuestros hijos: en la infancia, en la adolescencia y en la juventud. No les mostréis un rostro ceñudo, sino siempre alegre. Mantenedlos en ambiente alegre. Cuando los pequeñuelos están en dificultad debe tranquilizárselos con cuidado. Entre la infancia y la edad adulta, los hijos no reciben generalmente la atención que debiera concedérselas. Se necesitan madres que guiarán de tal manera a sus hijos que éstos se considerarán como parte de la familia. Hable la madre con sus hijos acerca de las esperanzas y perplejidades que puedan tener. Recuerden los padres que sus hijos deben ser atendidos con preferencia a los extraños. Deben ser mantenidos en una atmósfera de sol, bajo la dirección de la madre.
Ayudad a vuestros hijos a obtener victorias. . . . Rodeadlos de una atmósfera de amor. Así podréis subyugar su disposición obstinada.
Cuando necesitan más amor que alimento. Muchas madres descuidan vergonzosamente a sus hijos a fin de tener tiempo para bordarles prendas de ropa o añadir a éstas adornos inútiles. Cuando los niños están cansados y necesitan realmente su atención, los descuidan o les dan algo que comer. No sólo no necesitan ellos el alimento, sino que éste les ocasiona verdadero daño. Lo que les hacía falta era el abrazo calmante de la madre. Cada madre debiera tener tiempo para otorgar a sus pequeñuelos esas menudas expresiones de cariño que son tan esenciales durante la infancia. Obrando así, la madre vincularla el corazón y la felicidad de sus hijos con su propio corazón. Ella es para ellos lo que es Dios para nosotros.
Deben satisfacerse los deseos razonables. Debéis hacer sentir siempre a vuestros hijos que los amáis, que estáis trabajando en favor suyo, que anheláis su felicidad y que sólo os proponéis hacer lo que es para su bien. Debéis satisfacer sus pequeños deseos siempre que podáis hacerlo razonablemente.
En el gobierno de vuestros hijos, no obréis nunca por impulso. Aunad la autoridad con el afecto. Apreciad y cultivad  todo lo que es bueno y amable, y revelándoles a Cristo inducidlos a desear el bien más elevado. Al negarles las cosas que les perjudicarían, dejadles ver que los amáis y que deseáis hacerlos felices. Cuanto más desagradables sean, tanto más debéis esmeraros por manifestarles vuestro amor. Cuando el niño tenga la certeza de que procuráis su felicidad, el amor quebrantará toda valla. Este principio regia el trato del Salvador con los hombres; y es el que debe gobernar la iglesia.
El amor debe expresarse. En muchas familias hace mucha falta que se exprese el afecto de unos miembros hacia otros. Aunque no es necesario manifestar sentimentalismo, lo es que se exprese amor y ternura de una manera casta, pura y digna. Muchos cultivan realmente la dureza de corazón y por sus palabras y acciones revelan la fase satánica del carácter. Siempre debe cultivarse un tierno afecto entre los esposos, entre los padres y los hijos, y entre hermanos y hermanas. Toda palabra apresurada debe ser refrenada, y no debe haber siquiera apariencia de que falte el amor mutuo. Es deber de cada miembro de la familia ser amable y hablar con bondad.
Cultivad la ternura, el afecto y el amor que se expresan en pequeñas cortesías, en palabras y en atenciones solícitas.
La mejor manera de enseñar a los niños a respetar a su padre y a su madre consiste en darles la oportunidad de ver al padre rendir atenciones bondadosas a la madre y a la madre manifestar respeto y reverencia hacia el padre. Al contemplar el amor manifestado en sus padres los hijos son inducidos a acatar el quinto mandamiento y a prestar oídos a la recomendación: "Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres; porque esto es justo."
El amor de Jesús debe reflejarse en los padres. Cuando la madre ha obtenido la confianza de sus hijos y les ha enseñado a amarla y a obedecerle, les ha dado la primera lección en la vida cristiana. Deben amar y obedecer a su Salvador y confiar en él como aman y obedecen a sus padres y confían en ellos. El amor que con sus cuidados fieles y educación correcta de sus hijos manifiestan los padres hacia ellos es un débil reflejo del amor que Jesús tiene por sus fieles.
Viernes 18 de Noviembre. Ocúpese el jardín del Corazón

Lectura Bíblica: San Marcos 10: 13-16; Gálatas 6: 7-10

Los padres como jardineros. El Señor ha confiado a los padres una obra solemne y sagrada. Han de cultivar cuidadosamente el suelo del corazón. Pueden ser así colaboradores con Dios. El espera de ellos que guarden y atiendan cuidadosamente al jardín constituido por el corazón de sus hijos. Han de sembrar la buena simiente y quitar toda mala hierba. Es necesario eliminar todo defecto del carácter, toda mala disposición; porque si se les permite subsistir, mancillarán la belleza del carácter.
Padres, vuestro hogar es el primer campo en el que sois llamados a trabajar. Las preciosas plantas que hay en el jardín del hogar exigen vuestro primer cuidado. Habéis sido designados para velar por las almas como quienes han de dar cuenta. Considerad cuidadosamente vuestra obra, su naturaleza, su orientación y sus resultados.
Tenéis ante vuestra puerta un terrenito que cultivar, y Dios os tendrá por responsables de esta obra que confió a vuestras manos.
El cuidado del jardín. Prevalece en el mundo la tendencia a dejar a los jóvenes seguir la inclinación natural de su propia mente. Y los padres dicen que si los jóvenes son muy desenfrenados en su adolescencia se corregirán más tarde, y que cuando tengan dieciséis o dieciocho años razonarán por su cuenta, abandonarán sus malos hábitos y llegarán por fin a ser hombres y mujeres útiles. ¡Qué error! Durante años permiten que el enemigo siembre en el jardín del corazón; permiten que se desarrollen en él malos principios, y en muchos casos todo el trabajo que se haga para cultivar ese terreno no servirá para nada....

Algunos padres han dejado a sus hijos adquirir malas costumbres, cuyos rastros podrán verse a través de toda la vida. Los padres son responsables de este pecado. Esos hijos pueden profesar ser cristianos, pero sin una obra especial de la gracia en el corazón y una reforma cabal en la vida, sus malas costumbres pasadas se advertirán en toda su experiencia y manifestarán precisamente el carácter que sus padres les permitieron adquirir.
No se debe permitir que los jóvenes aprendan lo bueno y lo malo sin discriminación, creyendo que en algún momento futuro lo bueno predominará y lo malo perderá su influencia. Lo malo crecerá más ligero que lo bueno. Es posible que después de muchos años sea desarraigado lo malo que hayan aprendido; pero ¿quién querrá correr riesgos al respecto? El tiempo es corto. Es más fácil y mucho más seguro sembrar semilla limpia y buena en el corazón de vuestros hijos que arrancar las malas hierbas más tarde. Resulta difícil borrar las impresiones hechas en las mentes juveniles. ¡Cuán importante es, pues, que esas impresiones sean correctas, a fin de que las facultades elásticas de la juventud se inclinen en la debida dirección!
La siembra y la eliminación de malezas. Durante los primeros años de la vida del niño, el suelo del corazón debe prepararse cuidadosamente para las lluvias de la gracia de Dios. Luego se han de sembrar con cuidado las semillas de la verdad y debe atendérselas con diligencia. Dios, quien recompensa todo esfuerzo hecho en su nombre, pondrá vida en la semilla sembrada; y aparecerá primero la hoja, luego la espiga y en ésta, al fin, el grano maduro.

Con demasiada frecuencia, debido a la perversa negligencia de los padres, Satanás siembra sus semillas en el corazón de 181 los niños, y se produce una mies de vergüenza y pesar. El mundo carece hoy de verdadera bondad porque los padres no reunieron a sus hijos consigo en el hogar. No les evitaron la compañía de los descuidados y temerarios. Por lo tanto los hijos fueron al mundo y sembraron semillas de muerte.
La gran obra de instrucción, de desarraigar las malas hierbas inútiles y venenosas, es importantísima. Porque si se las deja estar, esas malas hierbas crecerán hasta ahogar las plantas preciosas de los principios morales y de la verdad.
Si un campo es dejado sin cultivo, aparecerá con seguridad una cosecha de hierbas nocivas que será muy difícil exterminar. Por lo tanto, es necesario trabajar el suelo y subyugar las malas hierbas antes que las plantas preciosas puedan crecer. Antes que puedan hacerlo, debe sembrarse con cuidado la semilla. Si las madres descuidan la siembra de buena semilla y luego esperan cosechar grano precioso, se chasquearán; porque segarán espinas y cardos. El diablo vela siempre, preparado para sembrar semillas que brotarán y darán una mies abundante que concuerde con su carácter satánico.
En lo que respecta a nuestros hijos, debemos ejercer una vigilancia perpetua. En cuanto nacen, Satanás, mediante sus múltiples artimañas, comienza a obrar con el genio y la voluntad de ellos. El que esté seguros depende de la sabiduría y del cuidado vigilante de los padres. En el amor y temor de Dios, deben esforzarse por ocupar de antemano el jardín del corazón, sembrando las buenas semillas de un espíritu recto, de hábitos correctos y del amor y temor de Dios.
Desarrollo de la belleza natural. Los padres y maestros deben procurar con todo fervor la sabiduría que Jesús está siempre dispuesto a darles; porque están tratando con mentes humanas en el momento más interesante e impresionable de su desarrollo. Deben procurar cultivar de tal manera las tendencias de los jóvenes, que en cada etapa de su vida puedan representar la belleza natural apropiada a ese período, desarrollándose gradualmente, como lo hacen las plantas y las flores en el jardín.
HISTORIA PARA LOS NIÑOS

Domingo 13 de Noviembre Lectura Bíblica: San Juan 10: 35 
¿QUIEN SE LLEVA AL HIJO?
 Un hombre rico y su hijo amaban coleccionar piezas de arte. Tenían todo en su colección, desde Picasso hasta Rafael. Muchas veces se sentaban juntos y admiraban el arte. Cuando hubo una guerra, el hijo fue a la guerra. Era muy valiente y murió mientras estaba rescatando a otro soldado. El padre fue avisado y estuvo muy afligido por la muerte de su único hijo.

Como un mes antes de navidad, alguien tocó la puerta. Un hombre joven estaba parado afuera con un paquete en sus manos. Él dijo, “Señor, no me conoce, pero yo soy el soldado por el que su hijo dio su vida. El salvó a muchos ese día, e incluso me estaba llevando a un lugar seguro cuando una bala le pegó en el corazón y murió instantáneamente. Él hablaba mucho de usted y su amor por el arte.”

El joven le dio el paquete, “Sé que no es mucho. En realidad no soy un buen artista, pero creo que a su hijo le gustaría que usted tuviera esto.” El padre abrió el paquete. Era un dibujo de su hijo, pintado por el joven. Miró con asombro a la forma en la que el soldado capturó la personalidad de su hijo en el dibujo. Al padre le gustó tanto que sus ojos se le llenaron de agua cuando vio los ojos de su hijo. Le dio las gracias al joven y hasta ofreció pagarle por el dibujo. “Oh, no señor, yo nunca podré repagarle por lo que su hijo hizo por mí. Es un regalo.”

El padre colgó el dibujo sobre la chimenea. Cada vez que llegaron visitas a su casa los llevaba primero para ver el dibujo de su hijo antes de enseñarles cualquiera de los otros dibujos que tenía. Unos meses después el hombre murió.
Habría una gran subasta por todos sus dibujos. Mucha gente importante se juntó, emocionados por ver los magníficos dibujos y por tener una oportunidad de comprar uno de los dibujos de la colección. En la plataforma estaba el dibujo del hijo. El hombre encargado golpeó su mazo. “Empezaremos con el dibujo del hijo. ¿Quién hará una oferta por este dibujo?”

Hubo silencio. Después una voz de atrás del cuarto gritó. “Queremos ver los dibujos famosos. Saltemos este.” Pero el hombre continuo, “¿Alguien dará una oferta por este dibujo? ¿Quién lo empezará? ¿$100, $200?” Otra voz enojada gritó, “No venimos a ver este dibujo. Venimos a ver otros más importantes. ¡Continua con la subasta!” Pero el hombre continuó, “¡El hijo! ¡El hijo! ¿Quién se llevará al hijo?”

Finalmente, se oyó una voz desde atrás del cuarto. Era el jardinero del hombre y su hijo. “Yo doy $10 por el dibujo.” Siendo un hombre pobre, eso era todo lo que podía dar. “Tenemos $10, ¿quién quiere dar $20?”
“Dáselo por $10. Queremos ver los mejores.” “$10 es la oferta, ¿alguien dará $20?” Las personas se estaban enojando. No querían el dibujo del hijo. Querían los dibujos más dignos para sus colecciones. El hombre golpeó su mazo. “Una vez, dos veces, ¡VENDIDA por $10!”

Un hombre sentado en la segunda fila gritó. “¡Ahora continuemos con la subasta!” El hombre soltó su mazo. “Lo siento, ya se acabó la subasta.” “¿Y que con los otros dibujos?” “Lo siento. Cuando me hablaron para vender los dibujos, me dieron una estipulación. No debía decirles de esto hasta este momento. Solamente el dibujo del hijo iba a ser vendida. Quien sea que comprara ese dibujo se quedará con toda la propiedad, incluyendo todos los dibujos. ¡El hombre que se llevó al hijo se queda con todo!”
Dios dio a su hijo hace 2000 años para morir en la cruz. Igual que el mensaje del hombre, su mensaje hoy es, “El hijo, el hijo, ¿quién se lleva al hijo?” Porque, veras, quien sea que se lleve al hijo se queda con todo. 
 

Lunes 14 de Noviembre Lectura Bíblica: San Juan 3: 16

JUEZ JUSTO
Una vez había un juez justo. Siempre hacía juicios justos. También era un padre maravilloso a un niño llamado Dan. El juez era un padre muy bueno y amaba mucho a su hijo. Dan era un niño bueno que adoraba a su padre y siempre trataba de complacerle. Dan también amaba jugar beisbol con sus amigos. Un día sus amigos le dijeron que estaban jugando detrás de la casa de Pedro. Dan sabía que no debía jugar cerca de la casa de Pedro porque era un hombre malo y muy rico. El odiaba al papá de Dan porque el juez hizo que pagara un ticket y Pedro pensó que no debía pagar, porque era tan rico y poderoso. Pedro tenía una ventana hermosa que valía mucho dinero y que nunca podría ser reemplazado, y por eso es que el juez le había pedido a Dan que no jugara cerca de la casa de Pedro. El juez no quería que Dan rompiera la ventana, pero Dan nunca había pegado la pelota tan fuerte y aparte su papá estaba trabajando y no se iba a enterar. 

Cuando Dan llegó el juego acababa de empezar y él estaba emocionado porque había recibido un bate nuevo para sus cumpleaños. Todo iba bien y el juego estaba por terminar, y su equipo estaba por ganar. Le tocaba batear a Dan, las bases estaban llenas. Se acercó para batear con su bate nuevo en sus manos. Cuando uno de los niños aventó la pelota, Dan la vio hasta que estaba en el lugar perfecto y luego…lo golpeó con todas sus fuerzas. Supo el instante que la pelota y el bate se juntaron que iba a poder correrlo todo! ¡Tan pronto como golpeó la pelota se dio cuenta de lo que iba a pasar! Los otros niños se quedaron callados y Dan solo pudo ver con horror mientras oyó y vio que la hermosa ventana se rompió y todas las piezas de diferentes colores cayeron al piso. Casi inmediatamente después de que se rompió la ventana, salió Pedro. Dan vio con horror mientras todos sus amigos se fueron corriendo y lo dejaron solo para enfrentar la ira de Pedro.

“Oh, eres tú, el hijo del juez” gritó Pedro. “Veamos si hace que su propio hijo pague el precio por su crimen. Esa ventana valía un millón de dólares y todos sabemos que no tienes ese tipo de dinero” dijo con su dedo en la cara de Dan.

Pedro casi se veía contento mientras jalaba a Dan a la sala del tribunal de su papá. Dan se sentía súper asustado cuando vio los ojos de su papá. Sus ojos lo veían con tanta tristeza y amor. Aunque Dan estaba avergonzado de lo que hizo, aún estaba contento de que su papá era el juez. Claro que nunca lo mandarían a la cárcel para jóvenes, aunque Dan sabía que eso se merecía. Pero sintió que su mundo se le acabó cuando oyó, “Culpable. Ordeno que le Dan pague un millón de dólares a Pedro o que pase un año en la cárcel para jóvenes si no puede pagar ese precio” 

“Pero papá” lloró Dan, “Tu eres mi padre, ¿no me puedes dar chance porque soy tu hijo? Lo siento por lo que hice, sé que me merezco este castigo, pero tú sabes que no tengo un millón de dólares y si voy a la cárcel ¡vamos a estar separados por un año!” Así tiene que ser” dijo el juez. Hasta Pedro estaba sorprendido y se veía como si no tenía aire para respirar cuando el juez golpeó el mazo en el pupito. La policía iba a ponerle las manillas a Dan cuando su papá dijo, “Espérese.” Todos vieron cuando el juez se quitó su chaleco y lo dobló y lo dejó en la silla. Se le acercó a Dan. Dijo, “Ya no soy el juez, ahora soy tu padre, y venderé todo lo que tengo para pagar el precio para que no estemos separados.”

Somos muy parecidos a Dan, todos hemos pecado. El cielo es perfecto; si Dios permitiera que entráramos al cielo como pecadores, ya no fuera perfecto. La Biblia dice que el precio del pecado es la muerte- separación de Dios. Dios, siendo perfecto, juzga justamente y como Pedro, Satanás nos acusa. Pero Jesús es como el padre. El eligió nacer como humano. El fue perfecto y pagó el precio por nuestros pecados, si aceptamos el regalo.
	Noé y Todos los Animales

	Martes 15 de Noviembre Lectura Bíblica Hebreos 11:7
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	Materiales:
Animalitos plásticos
Caras de Sr. y Sra. Noé




Duración:
Aproximadamente 10 minutos
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	Temas:
Animales, Noé, Oír, Obediencia, Protección





Audiencia:
Edades 4-6

	 

	Había una vez un hombre, que tenía una barba muuuuuuuuuuuuy laaaaaaaarga. Él era la única persona agradable en toda la vecindad que adoraba a Dios. Un día, Dios le habló.

“Noé, ¿sabes qué? Estoy cansado de todos tus vecinos. Son muy malos y egoístas. Ni siquiera saben cómo compartir ni cómo cuidar de los que son pobres. Solamente piensan en sí mismos. Deja te digo algo. Quiero hacer una nueva vecindad. Esto es lo que voy a hacer. Te voy a llevar a un lugar en un arca, porque me caes bien. Voy a hacer que llueva por 40 días y 40 noches. Va a haber un gran diluvio. Pero tú y tu familia y todos los animales van a estar a salvo y seguros.”

Noé estuvo muy sorprendido y le preguntó a Dios, “¿Qué es un arca?” Dios le respondió, “Es como un barco pero mucho más grande. Vas a tener que construirlo. (mientras lee el siguiente enunciado, tome pasos grandes de un lado del cuarto al otro lado) Debe ser muy ancho y así de largo. (Luego salte y estire sus brazos hacia el techo) y debe ser así de alto. También debes construirlo con madera especial. ¡Y debes hacerlo de inmediato!”

Noé miró al cielo. “¡Oh, oh!” dijo Noé, “¡Creo que debo empezar! ¡Sra. Noé! ¡Sra. Noé! Necesitamos comida, cobijas y heno para los animales. Dios me dijo que va a llover por mucho, mucho tiempo. Va a haber un gran diluvio, ¡debemos apurarnos!”

“¿Pero cómo vamos a sobrevivir un gran diluvio?” preguntó la Sra. Noé.

“Todo va a estar bien. Voy a construir un arca para que nuestra familia y los animales estén a salvo y seguros. Así que, apúrate y prepara todo.”

La Sra. Noé preguntó, “¿Qué es un arca?”

Sabrás lo que es cuando lo termine.” Le contestó Noé.

Así que Noé construyó el arca. Era muy largo y muy ancho. Tenía una ventana y una puerta grande. Todos sus vecinos se burlaban de él. “¿Qué es eso que está construyendo Noé?” se preguntaban. “Se ve enorme y se ve como un barco, pero no hay océanos ni ríos cercanos.” Y simplemente se reían de ellos.

Noé finalmente terminó el arca y de repente las nubes empezaron a cubrir el sol. Noé oyó la voz de Dios de nuevo y le dijo, “Noé, ya es tiempo de irte.”

Así que Noé juntó todos los animales, dos perros, dos gatos, dos leones y dos ratas. Dos tigres, dos osos, dos de cada tipo de animal. Algunos se metieron al arca fácilmente, pero otros tenían que estar metidos a la fuerza. Cuando todos habían entrado al arca, Dios cerró la puerta.

Dentro del arca, la familia de Noé podía ver como el cielo se estaba obscureciendo. Se convirtió en algo miedoso y bastante callado. De repente Noé oyó la primera gota de lluvia, luego la segunda, la tercera y luego otra y otra y de repente empezaron a caer rápidamente gotas grandes y fuertes. Después de unos minutos se convirtió en una enorme tormenta. La tierra se empezó a llenar de agua. Llovió y llovió, y no paraba de llover. Después de dos días de lluvia, el arca empezaba a flotar pero aun así seguía lloviendo. Pronto el arca estaba flotando en medio de un gran océano. Y seguía lloviendo sin parar por cuarenta días y cuarenta noches. Tal y como Dios dijo.

De repente, ¡la lluvia paró! El sol empezó a salir. Así que Noé envió un cuervo para hallar tierra seca, pero regresó al arca. Esperó unos días más y envió una paloma. Regresó con una hoja en su pico. Luego envió la paloma de nuevo y esperó por unos días más. Pero la paloma nunca regresó.

“¡Wow, la tormenta ya terminó!” Noé dijo. “Creo que ya podemos salir del arca.”

“Finalmente,” gritó uno de sus hijos. “Los animales están empezando a oler mal.”

“Okay, vamos a abrir la puerta y vamos a salir.”

Así que Noé y su familia y todos los animales marcharon del arca a tierra seca. No había nadie alrededor más que ellos. Luego Noé se dio cuenta que este era la nueva vecindad de la cual Dios le había dicho. Tenía mucho trabajo que hacer.

“Creo que debemos empezar,” dijo la Sra. Noé.

“Si, pero primero debemos ofrecer una ofrenda a Dios para mostrarle la gratitud que tenemos por salvarnos del diluvio.” Así que Noé le dio una ofrenda a Dios y Dios estuvo bastante orgulloso de él.

FIN


	Temores Gigantes

	Miércoles 16 de Noviembre. Lectura Bíblica: Jeremías 20: 11

	Un niño derrota un monstruo en su clóset, con el amor de Dios.
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	Materiales:
Un oso de peluche grande




Duración:
Aproximadamente 10 minutos
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	Temas: 
Amor de Dios, Protección, Valor



Audiencia:
Edades 4-6

	 

	Qué vas a decir:

Hoy vas a oír de un niño que tenía temores gigantes. Pobrecito niño tenía miedo de casi todo, pero un día cambió todo eso.

Una noche éste pequeño se estaba preparando para dormir. Se acostó, dijo una oración y su papá apagó la luz y el niño gritó, “Hay un monstruo en mi closet!” Su papá regresó al cuarto y se sentó en su cama y le preguntó. ¿Qué tipo de monstruo viste? El niño contestó, Es un gigante peludo. El padre sacó un gigante oso de peluche (saca el oso de peluche) y le preguntó “¿esto es lo que viste?” El padre tocó su hombro y le dijo que le iba a contar una historia que le podría ayudar a superar sus temores.

Hace muchos años, Dios hizo algo para los Israelitas. Dios los liberó de esclavitud y les iba a dar tierra para ellos. Cuando Dios los estaba liberando, hizo muchos milagros. Un milagro fue cuando Dios separó las aguas del Mar Rojo para que pudieran pasar por tierra seca. Antes que pudieran pasar a la Tierra Prometida, Dios mandó al líder de los Israelitas que enviara a 12 hombres a explorar la tierra. 10 hombres regresaron y ¡tuvieron mucho miedo! Dijeron que aunque la tierra se veía maravillosa, ¡había gigantes! ¡Los 10 hombres miedosos compararon a los gigantes con saltamontes! Los otros dos hombres dijeron que si habían gigantes en la tierra que Dios les había prometido. Pero los dos hombres dijeron que la tierra estaba bien. Ellos les mostraron a los demás unas uvas gigantes que habían traído. Los dos hombres valientes dijeron que deben confiar en Dios y recordar todos los milagros que Dios hizo. Seguramente Dios cumpliría Su promesa y Él les iba a dar la tierra. Tristemente, la gente decidió hacerles caso a los 10 hombres miedosos. Por no confiar en Dios, El los hizo caminar en el desierto por 40 años.

Puedes ver que los temores de los Israelitas era Ellos dejaron que sus temores los conquistaran y no pudieron confiar en Dios. Dios los estaba protegiendo y Él les hubiera dado esa tierra, aunque no hubiera gigantes. Dios aun protege y nos libera hoy. No dejes que tus temores te captiven. Confía en el hecho que Dios nos ama mucho y Él está aquí hoy para ayudarnos y protegernos.

El niño miró a su padre y le dijo, “Creo que entiendo... en vez de concentrarme en mis temores, debemos concentrarnos en cuanto Dios nos ama y recordar que Dios quiere lo mejor para nosotros.” El padre sonrió y lo besó. Esa noche el niño que tenía miedo, dejó los temores a lado y lo cambió con el grande amor de Dios.
 


''JEHOVÁ ES MI PASTOR''
Jueves 17 de Noviembre Lectura Bíblica Salmo 23: 1-6
Imagina el campo cuando viajas por la ruta. Una inmensidad de pasto verde, con algunas ondulaciones. Desparramados por el paisaje se ven unos cuantos copos de algodón. ¡Pero atención! Emiten un sonido…

Beeee…beeee

¡Claro! ¡Son ovejas! ¿Las has visto? Recubiertas de lana, medio grisácea, algunas negras y las nuevas bien blancas. Balan y balan mansamente mientras pastan tranquilas en los campos.

En la época actual los ganaderos son los encargados de alimentarlas, esquilarlas (cuando les cortan el pelo) y cuidarles la salud.

Antiguamente, en los tiempos cuando David escribió el salmo 23, las ovejas eran cuidadas por pastores. Estas personas estaban dedicadas al cuidado de las ovejas. Lo hacían con pasión, con responsabilidad y con su propia vida. Había muchos peligros en ese entonces, pues las ovejas no solo podían llegar a enfermarse o perderse, también podían ser robadas o comidas por un lobo hambriento.

Así que el pastor estaba alerta todo el tiempo, buscando los mejores pastos, los más tiernos, las aguas más limpias y los terrenos más seguros para llevar a sus ovejas a pastar.

En esa época  cuando un pastor se presentaba a una persona, lo hacía más o menos así:

-‘¡Buen día! Mi nombre es David, de la familia de Isaí, de la tribu de Judá. Yo soy pastor de ovejas’

Fíjate que no diría que ‘trabaja’ de pastor de ovejas,  sino que ‘es’ pastor de ovejas’. El pastor lo era de alma, no solo por dinero o por trabajo. Y así era David.

En una ocasión, cuando David era pastor, los filisteos le habían declarado la guerra a los israelitas y sus 3 hermanos mayores tuvieron que salir a pelear. El padre de David le pidió que por favor les alcance a sus hermanos unos alimentos el próximo día. 
David obedeció a su padre, se preparó y antes de salir ‘’dejó a las ovejas al cuidado de un guarda’’ (1 Samuel 17:20)

¡No quiso dejarlas solas! David conocía bien su trabajo como pastor y amaba a las ovejas como a su propia vida y ninguna cuestión de importancia era mayor que su cuidado por las ovejas.

Este pastor, llamado David fue el que escribió sabiendo lo que decía:

‘Jehová es mi pastor’ Salmo 23:1

¿Por qué crees que David expresó esto?

¿Qué sabía David de Dios que lo llevó a escribir que ÉL era su pastor?
Jesús también dijo de sí mismo que “Él es el buen pastor que da su vida por las ovejas” (Juan 10:11 y Juan 10:15)

¿Qué quiso decir? ¿Actuó Jesús como un buen pastor? ¿Por quién dio su vida? ¿Y Por qué?

Si tuvieras que explicarme con tus palabras que quiere decir que Jehová es tu pastor, ¿qué me dirías?

TRES SOBRESALIENTES COMO YO
Viernes 18 de Noviembre. Lectura Bíblica: Proverbios 12: 23
La maestra entregó los boletines. Gonza quiso ser el primero en ver cuáles habían sido sus calificaciones. Contó las ‘S’ de Sobresaliente, las ‘MB’  de Muy Bueno, los ‘B’ y los ‘R’

Así lucía su boletín:

	
	
	
	
	
	

	LENGUA
	 MATEMÁTICA
	CIENCIAS SOCIALES
	CIENCIAS NATURALES
	INGLES
	CONDUCTA

	S
	MB
	S
	S
	B
	B


Enseguida preguntó:

-‘¿Quién tiene 3 SOBRESALIENTES como yo?’

Nadie respondió.

-‘¡Vamos! ¡Soy un genio! ¡Soy el que más sabe!’ exclamó Gonza con orgullo a los gritos.

De repente Sol, una niña de las más calladas, cuando empieza a guardar sus útiles y libros en la mochila deja caer sin querer su propio boletín.

Se veía así:

	
	
	
	
	
	

	LENGUA
	 MATEMÁTICA
	CIENCIAS SOCIALES
	CIENCIAS NATURALES
	INGLES
	CONDUCTA

	S
	S
	S
	S
	S
	S


Gonzalo se tiró al suelo abruptamente como si estuviera jugando una competencia de QUIÉN ES MÁS ATROPELLADO, (¡que por cierto hubiera salido en el primer puesto!) y tomó el boletín de Sol con ansias de contar los sobresalientes para ver por cuántos la había sobrepasado.

Su sorpresa fue grande. Tan grande que se enojó. Y preguntó:

-‘¿Te sacaste seis sobresalientes? ¿Y por qué no levantaste la mano cuando hice la pregunta?’

-‘¡Porque yo no me saqué tres SOBRESALIENTES como tú!’ contestó Sol. ¡Me saqué seis!

Los compañeros se echaron a reír y Gonzalo sintió el bochorno de lo que había hecho. Procurando mostrar lo mucho que sabe, dejó ver lo poco que había aprendido. 

LA Biblia dice en el libro de Proverbios:  

‘Si realmente eres sabio no presumes de lo que sabes, solo los tontos se jactan de su estupidez’ Proverbios 12:23
